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Para Francoise de la Rochefoucauld existen tres tipos de ignoran-
cia: no saber lo que debería saber, saber mal lo que se sabe, y 
saber lo que no debería saberse. En 1979, Christopher Lasch, 

uno de los espíritus más penetrantes de este siglo, describía en estos tér-
minos: “La educación en masa, que prometía democratizar la cultura, 
antes restringida a las clases privilegiadas, acabó por embrutecer a los 
propios privilegiados. La sociedad moderna, que ha logrado un nivel 
de educación formal sin precedentes, también ha dado lugar a nuevas 
formas de ignorancia. 
	 Los profesores, están preparados para dictar las metodolo-
gías, las bases del conocimiento, los procedimientos, las técnicas, o 
es que solamente aprendierón para obtener una certificación y nada 
más, es necesario hacer entender a los maestros, a los políticos, a los 
empresarios que para construir una Nación poderosa se debe manejar 
necesariamente criterios profesionales y estratégicos y no decisiones y 
enseñanza a la criolla, entonces significa que el paso por la Universidad 
no dio resultados en el ejercicio profesional y aplicación práctica, de 
que sirvió el análisis científico, los estudios realizados en conseguir la 
percepción del ser humano y su conducta dentro de la sociedad, de las 
empresas de los centros de educación. 
	 Todavía no entendemos que esta mala praxis destruye progre-
sivamente todas las formas de conocimiento, si no lográsemos captar 
además la naturaleza de esta sociedad moderna, es decir, comprender 
qué la lógica rige su movimiento. Sólo entonces será posible calibrar 
hasta qué punto los actuales progresos de la ignorancia, lejos de ser el 
producto de una deplorable disfunción de nuestra sociedad, permisiva 
de desquites, segundas instancia, repechaje, se han convertido en una 
condición necesaria para su propia expansión y por consiguiente la me-
diocridad en el proceso de enseñanza – aprendizaje.
	 La ignorancia, se puede entender en dos sentidos: En un sen-
tido absoluto: Ignorancia o ignorante, aplicado sin matices en sentido 
absoluto a una persona o grupo social; equivale a un insulto que ma-
nifiesta una degradación en la escala social y en la valoración indivi-
dual.
	 Respecto a un contenido concreto: Cuando se aplica a un 
contenido concreto significa “no saber algo determinado”, frente al co-
nocimiento de otras muchas cosas o “tener un conocimiento imperfecto 
sobre…”
	 En este segundo sentido es donde el concepto de ignorancia 
adquiere toda su dimensión en su referencia al conocimiento. No se 
trata, entonces de una “ausencia” sino de una “carencia de” o de una 
“imperfección” respecto de un conocimiento adecuado.
	 No es extraño, pues, que algunas creencias de tipo ideológico 
y moral alaben la ignorancia como fuente de dicha. Estas creencias 
religiosas y culturales: “Dios ha hecho así las cosas” o “es necesario 
conformarse con una voluntad divina” o simplemente “las cosas son 
así, qué le vamos a hacer”, “Eso es lo que elegimos”, justifican y man-
tienen esta ignorancia y han sido un freno para el desarrollo y progreso 
cultural y social. 
	 El avance del conocimiento, como contrapunto a la ignoran-
cia, siempre ha sido una crítica y oposición a creencias religiosas y 
mitos así como al ejercicio del poder social, que consagran el statu quo 
y dificultan la evolución hacia el progreso. 
	 La censura, la información o desinformación intencionada 
etc. constituyen todavía un freno para el desarrollo del conocimiento 
bajo el supuesto de que la ignorancia facilita el ejercicio del poder.
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Poder que adquiere especial relevancia ejercido desde los medios de 
comunicación que tienden por eso a estar muy controlados tanto por los 
poderes políticos como económicos.
	 La Antropología, por su parte, muestra cómo la cultura pro-
pia puede suponer una ignorancia absoluta respecto a la cultura ajena y 
puede ser una dificultad para comprender las costumbres y las culturas 
diferentes.
	 En casos extremos algunos valores culturales convertidos en 
absolutos, pueden producir asimismo “absoluta ignorancia”, y producen 
el fanatismo. Generalmente el fanatismo es un subproducto de este sen-
tido de la ignorancia fácilmente convertible en integrismo religioso o 
doctrinal, racismo e intolerancia gobernado y dirigido, casi siempre, no 
por la ignorancia sino por intereses de poder. 
	 Asi pues tomen en cuenta la siguiente historia que tal vez les 
haga reaccionar: Un hombre, muy sencillo y analfabeto, llamó a las 
puertas de un monasterio. Tenía deseos verdaderos de purificarse y ha-
llar un sentido a la existencia. Pidió que le aceptasen como novicio, 
pero los monjes pensaron que el hombre era tan simple e iletrado que 
no podría ni entender las más básicas escrituras ni efectuar los más ele-
mentales estudios. Como le vieron muy interesado por permanecer en 
el monasterio, le proporcionaron una escoba y le dijeron que se ocupa-
ra diariamente de barrer el jardín. Así, durante años, el hombre barrió 
muy minuciosamente el jardín sin faltar ni un solo día a su deber. Pau-
latinamente, todos los monjes empezaron a ver cambios en la actitud 
del hombre. ¡Se le veía tan tranquilo, gozoso, equilibrado! Emanaba de 
todo él una atmósfera de paz sublime. Y tanto llamaba la atención su 
inspiradora presencia, que los monjes, al hablar con él, se dieron cuenta 
de que había obtenido un considerable grado de evolución espiritual y 
una excepcional pureza de corazón. Extrañados, le preguntaron si había 
seguido alguna práctica o método especiales, pero el hombre, muy sen-
cillamente, repuso: No, no he hecho nada, creedme.
Me he dedicado diariamente, con amor, a limpiar el jardín, y, cada vez 
que barría la basura, pensaba que estaba también barriendo mi corazón 
y limpiándome de todo veneno. El Maestro dice: El mayor ignorante 
hallará la paz si su intención es genuina; el erudito más destacado prose-
guirá a oscuras si su intención no es la correcta.


